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EXCELSIOR

Francisco Suárez Dávila 
Alerta roja de gobernabilidad

Los sucesos ocurridos en las dos cámaras legislativas constituyen una verdadera “alerta roja” que amenaza a nuestro sistema democrático y la gobernabilidad del país. Las expresiones de los líderes que sufrieron la toma de las cámaras fueron justificadamente fuertes, “secuestro”, “golpe de Estado”.

La gente ecuánime ha ponderado la importancia de una izquierda responsable y moderna. En las últimas elecciones fueron la segunda fuerza. Ahora, ante la mayoría de la población, están dilapidando este capital político. Vergüenza para México su proceso interno de elecciones, propio de Zimbabue; afortunadamente, sin sangre. Vergüenza para el país la toma fascistoide del Poder Legislativo. Oro molido para la creciente irritación contra el Legislativo; costoso, ineficaz y desprestigiado.

Es criminal usar el sistema democrático, sus reglas, sus libertades para sabotearlo y destruirlo. Un sistema de gobierno requiere que la oposición actúe con responsabilidad, observe no sólo las reglas formales, sino las normas no escritas de convivencia y civilidad y anteponga el interés nacional sobre los intereses particulares.

Lo que sucedió es fascismo. El uso de mecanismos seguidos por Hitler —otro iluminado— para tomar el poder y socavar el orden establecido de la débil República de Weimar. Allá, bandas de jóvenes con camisas negras, aquí, brigadistas mujeres; lenguaje incendiario que polariza al país. Como siempre, el gran ingrediente para las movilizaciones y asambleas es la extensa masa de personas socialmente excluida, que siempre pululan las grandes ciudades, sea Roma, Berlín o México. Asalto a la más alta tribuna del país. El gran Cicerón, en una de sus Catilinarias decía: “Aquí, entre nosotros, en este sagrado y digno Senado, hay hombres que planean la destrucción de todos nosotros, de la ciudad, de la República”.

¿Por qué llegamos aquí, cómo revivió Andrés Manuel? Los errores del gobierno le hicieron el “caldo gordo”. Con su falta de estrategia, la agenda energética la fijó desde el principio él. La torpe propaganda mediática, los spots, lograron establecer una plena identidad entre reforma energética y entregar el tesoro petrolero a empresas extranjeras. El nombramiento de Mouriño a Gobernación fue crónica de un escándalo anunciado, operador vulnerado; debió renunciar. Una Secretaría de Energía que no está a la altura de su responsabilidad. Un diagnóstico muy tardío, cuidado para no entrar en lo polémico, pero claramente sesgado. No menciona la histórica expoliación fiscal por SHCP ni responde al tema crucial para el debate: las necesidades de fondos y sus fuentes, ¿hay caja disponible de 400 mil millones de pesos?

Indispensable que la reforma la haya enviado el Presidente. Es efectivamente la “posible”. Integra los “mínimos” planteados por Beltrones; los dos Franciscos, Rojas y Labastida, y Cuauhtémoc Cárdenas. No cambios constitucionales, no contratos de riesgo. Se fortalece la autonomía de gestión, librándola de los amarres de las leyes de deuda, obra pública y adquisiciones, pero no se le da, sino una muy débil autonomía presupuestal. En contraparte, se crea un gobierno corporativo, orientado a la rendición de cuentas, con consejeros “dependientes” y auditores. Se genera un galimatías. A la Comisión Reguladora y la Sener se agrega una comisión de petróleo, su apéndice. Mejor la idea de crear un consejo con cierto grado de autonomía y participación del Legislativo, con lo cual sobran las otras dos instituciones. Se agrega cuidadosa fórmula para hacer asociaciones, contratos, refinerías y ductos, en que participa el sector privado, pero el propietario es Pemex. 

Los bonos ciudadanos contribuirán a protegerlo, con la “cobija” de los tenedores mexicanos, contra “tirios y troyanos”. Ridículo que su valor sea de 100 pesos —una ida al cine. Hay que subrayar que la iniciativa se vacunó de cualquier elemento de privatización. Los senadores ya habían fijado un indispensable y razonable calendario de debates y audiencias. La opinión sensata es que la reforma no saldrá en este periodo legislativo. No pasa nada, así fue con la fiscal, que salió en otoño.

Lo que ahora está en juego es otra cosa. Un reto y una lucha contra el Estado mexicano, la democracia, la subversión del orden. El Presidente, cercado por un grupo de jóvenes inexpertos, un gabinete débil (con excepciones), sin operadores políticos, requiere estar a la altura de estos nuevos desafíos. Habrá que apoyarlo. Ojalá haga caso de voces firmes y sensatas. México, no un partido, no un grupo, está en juego.

